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La Dirección de Salvamento Arqueológico, de-

pendiente de la Coordinación Nacional de Ar-

queología, da a conocer en este libro doce tra-

bajos en los que se resumen veinte años de

investigaciones realizadas, como señala el títu-

lo, en el espacio de una ciudad que cada día se

transforma y reinventa en permanente meta-

morfosis.

La recuperación de vestigios arqueológicos,

superpuestos en diferentes etapas históricas

por las que ha transitado el espacio que nos ocu-

pa, sólo puede hacerse, en la mayoría de casos,

aprovechando la realización de obras de infra-

estructura que afectan el subsuelo de la gran
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urbe, creando con ello la posibilidad de hurgar

en sus entrañas y recuperar retazos de historia

mediante la investigación arqueológica.

La forma en que se plantea la obra permite

al lector ubicarse en el tiempo y en el espacio,

allegándose la información de manera ordena-

da mediante diversos tópicos: desde el entor-

no ambiental transformado tanto por eventos

naturales como por la mano del hombre, hasta

la herencia material producto de la actividad

humana en el pasado siglo XX.

En este orden de ideas, en Ciudad excavada
encontraremos una valiosa síntesis histórica de

la fauna y la flora que han habitado el área in-

vestigada desde tiempos remotos hasta nues-

tros días, destacándose cómo en su momento

fueron fundamentales para el desarrollo de las

sociedades ahí asentadas. También se plantea

una reflexión acerca del futuro inmediato que

espera a las especies bajo análisis.

Las intervenciones de salvamento y rescate

realizadas en la ciudad de México y su área me-

tropolitana en más de dos décadas, han permiti-

do recuperar fauna pleistocénica, algunos de

cuyos ejemplares convivieron con los primeros

pobladores de la cuenca de México. El trabajo

sobre el tema que aquí se presenta es un valio-

so esfuerzo por resumir la importancia de este

tipo de hallazgos, pues retoma los anteceden-

tes sobre investigaciones anteriores, describe

el medio ambiente en que habitó este tipo de
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fauna, y señala de manera puntual la ubicación

y contexto de los ejemplares recuperados en el

periodo de referencia.

Conforme al tiempo y horizontes en que los

arqueólogos nos hemos empeñado en dividir el

devenir histórico, arribamos al periodo Formati-

vo. Aquí se incluye un importante capítulo en

el que se retoman los más destacados trabajos

realizados sobre el tema en la cuenca de Méxi-

co; dichas tareas se analizan a la luz de la infor-

mación obtenida en los trabajos de salvamento

y se incorporan al conocimiento generado, mas

no sin dejar de proponer valiosas recomenda-

ciones y sugerencias para hacer compatibles los

datos recuperados y uniformar los criterios para

establecer las fases cerámicas y cronologías co-

rrespondientes.

Para el periodo Clásico se presenta un traba-

jo del maestro Francisco González Rul (q.e.p.d.),

donde —a la luz de los más recientes hallazgos

y su confrontación con los datos aportados en

investigaciones anteriores— se plantea una

serie de interrogantes en torno a la dinámica

social, el desarrollo económico y los vínculos po-

líticos de la región, tomando como eje a Teoti-

huacan y su influencia en los cada vez más nume-

rosos asentamientos de la zona metropolitana

de la ciudad de México.

Avanzando en el tiempo, y de acuerdo con la

lógica seguido en el texto, se presentan cinco

trabajos desarrollados con base en las investi-

gaciones de salvamento y rescate relacionados

con el periodo Posclásico tardío. Con este pro-

pósito se retoman exploraciones llevadas a cabo

en las regiones Oriente, Sur, suroeste y nores-

te, de la ciudad de México y su zona metropo-

litana, así, como el área que ocuparon las llama-

das “ciudades gemelas” de Tenochtitlán y

Tlatelolco.

En dichos textos se abordan, siempre a la luz

de la información preexistente, problemas re-

lativos a cronología, patrón de asentamiento,

límites, filiaciones culturales, sistemas cons-

tructivos domésticos e hidráulicos, formas de

producción, la vida cotidiana, y ámbitos de con-

trol político y económico, entre otros. Algunos

de los sitios trabajados como parte de las inves-

tigaciones son: Tlalpizahuac, Xico, Chalco y

Ayotla, en la región oriental; Iztapalapa, Me-

xicaltzingo, Xochimilco, San Gregorio Atlapulco

y San Luis Tlaxialtemalco, en el Sur occiden-

te, y Azcapotzalco, Tultitlán, Cuautitlán, Tena-

yuca y Coacalco en la porción noroccidental.

Para el espacio ocupado por Tenochtitlan y

Tlatelolco fue posible establecer —a partir de

las diversas intervenciones llevadas a cabo en la

breve pero productiva historia de la Dirección

de Salvamento Arqueológico— nuevos límites

del área urbana y, por ende, de las riberas de los

lagos, replantear el número de habitantes, ubi-

car la presencia de obras hidráulicas, de zonas

chinamperas, canales, diques, embarcaderos,

ámbitos ceremoniales, áreas de producción,

ofrendas, entierros, caminos y calzadas, entre

otras evidencias.

De la mano de la historia, y como colofón de

la época prehispánica, en el libro se incluye un

apartado que reseña, con una prosa bien hilva-

nada, los acontecimientos inherentes a la lle-

gada de los españoles al Anáhuac, el encuentro

de Moctezuma y Cortés, la matanza perpetra-

da por Alvarado en el recinto ceremonial te-

nochca, la huida de los españoles y la llamada

“noche triste”, el retorno de los hispanos y sus

aliados indígenas, y finalmente el cruento sitio

a la ciudad y la caída de la gran Tenochtitlan;

todo esto retomando lo escrito por los cronis-

tas, principalmente Bernal Díaz del Castillo.

La parte final de la obra está constituida por

dos capítulos: uno de ellos aborda las inves-

tigaciones realizadas en el campo de la denomi-

nada arqueología histórica, y el otro las explo-

raciones desarrolladas para los periodos que

abarcan los siglos XIX y XX. En el primer caso, y

de manera muy acertada, las investigaciones se

dividen con base en el tipo de arquitectura y

del área en que están ubicados los inmuebles.

Así tenemos información sobre arquitectura

religiosa, civil pública, civil privada, de produc-

ción y la recuperada en predios aislados. En

todos los casos se hace una metódica descrip-

ción del inmueble, se mencionan los objetivos

y se consignan los resultados alcanzados con las

exploraciones.

Por lo que se refiere a la información recu-

perada para los siglos XIX y XX, podemos seña-
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lar que en el apartado correspondiente se anali-

za y destaca la importancia de recuperar para la

memoria colectiva los vestigios materiales de

las sociedades, espacios y actividades de dichos

periodos, algunos muy cercanos a nuestra rea-

lidad. Bajo esta premisa se describen los hallaz-

gos en función de lo que los autores llaman “ca-

racterísticas culturales”, por ello se agrupan

como entierros, sistemas hidráulicos (canales y

pozos artesianos), arquitectura habitacional, or-

namentación, fábricas, y de tradiciones y festi-

vidades, estos últimos como parte del patrimo-

nio cultural intangible.

A través de estas ventanas que miran al pasa-

do podemos adentrarnos, a manera de muestra,

en una parte mínima de la riqueza que guardan

las entrañas de varias ciudades superpuestas, y

en cuya recuperación nunca cupo de manera tan

acertada el término de salvamento.
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